"La Humildad es Humildad"
Por: José N. Araúz-Rovira
	Siempre me he considerado un creyente y, últimamente, un creyente y un verdadero practicante. Desde siempre fui católico, un católico por tradición; hoy, después de mucho tiempo y, muchas adversidades, un católico por convicción. El hecho que se profese una religión no debe ser una limitante para respetar y, muchas veces, atender las otras. A menudo me gusta escuchar a la Madre Angélica, pero, también, escuchar y ver otros canales que transmiten programas de otras iglesias cristianas. A esas que en un tiempo se les llamó iglesias protestantes. De todas aprendo y acepto los mensaje que tengo que aceptar, porque orientan la enseñanza de cosas, a veces, desconocidas. Seguidamente veamos, para ilustración, sólo dos ejemplos.
 
Iniciaba, como docente, un curso para postgraduado en una universidad privada en la capital de la república; trabajaríamos por ocho sábados seguidos de ocho de la mañana a las cinco de la tarde. Una carga pesada, más, si aceptamos que todos los participantes laboran de lunes a viernes en horario completo. El primer sábado, al inicio de la clase, solicité un voluntario para que hiciera una oración. Fue ahí cuando el grupo a coro gritaba: el padre Cosca… el padre Cosca… Lógicamente se referían al reverendo David Cosca, capellán de la iglesia católica de la Divina Misericordia. Muy humilde el padre se levantó de su puesto, agradeció la fina distinción de los presentes y dijo: “Si hay alguien en el grupo alguien que no sea católico como yo y desee hacer la oración, se lo voy a agradecer”. En ese preciso momento se levantó la pastora de una iglesia evangélica e invocó, con mucha devoción y entrega, y en una forma muy bella, el nombre de Jehová. Pero el momento más bello fue cuando, con sus palabras, revestidas de un amor sublime y un fervor religioso, convertido en oración, pedía bendiciones para todo el grupo de compañeros y, especialmente, para el padre Cosca que, según sus palabras, era un verdadero misionero de Dios en la tierra.

Con dos ejemplos es suficiente para comprender que las personas se hacen, es decir, nos hacemos más humilde y más humanos cuando nuestros actos se empinan sobre nuestras palabras; es decir, en palabras de la psicóloga María Claudina Vargas Ríos, cuando acota, “ mostrarse pequeño aún siendo grande”. Eso es Humildad.

Todos los sábados a primera hora y durante todo el curso, alguna persona diferente hacía la oración, pidiendo fortalezas para el esfuerzo de cada uno. No importaba que tipo de religión profesara: todas las oraciones iban dirigidas al Dios del universo, aunque con diferentes nombres. El último sábado no hubo oración, en su defecto, escuchamos las meditaciones de un agnóstico, es decir, un ateo, un no creyente, uno que se confesó ignorante al entendimiento de las cosas divina y, agregó, “yo no tengo dios, pero sus oraciones me han ayudado a comprender que debe haber un ser superior a nosotros y por eso cada día debemos ser más humanos y más humildes”. 

Mientras más humildes son las personas –he pensado- más importantes se hacen. Se cuenta que cierta ocasión se le preguntó a Abraham Lincoln: ¿De qué largo debe una persona tener las piernas?  Y sólo dijo “lo suficientemente largas como para que pise el suelo”

Se confirman, de esta forma, las expresiones populares de que las cualidades del ser humano son más importantes que su abolengo y que una persona vale, no por su apariencia, sino por lo que es; es decir, por sus valores.
 
Una de las cosas más importante de una persona es no olvidar sus orígenes, es decir, cuáles son sus raíces. Tampoco debemos olvidar nuestra niñez, nuestra infancia y nuestra juventud. Miremos hacia atrás para visualizar mejor nuestro porvenir, nuestro futuro. Vivamos el día de hoy, no, como si fuera el último de nuestra vida, sino como el primero de los días que nos hacen falta por vivir. Aceptemos estos dones con toda responsabilidad y entusiasmo y con toda nuestra humildad, ya que según Gregorio Magno: “la humildad es la medida de la grandeza”. Ser humilde no es un privilegio, es una responsabilidad. Recordemos que:

La Humildad es el valor que hace del ser humano, una persona, cada vez, más grande.
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